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XII. 

El Te Deum había terminado. 
Los franceses Fou los cómicos del mundo, y en materia de 

farsas, nadie les va en zaga. Para ellos el mund'? es gran t~a
tro, ellos siempre están repre~entando. Un frances ¡amlis dice 
Jo que sirnts, si~mpre tiene que hablar su papel. 

La voz dramática de los oficiales se dejó oír, los clarines to
caron marcha, y la tropa se anodilló y rindi6 las armas ante 
ti Dios de los ejércitos. . .. 

Tres años después, en 8U vergonzosa retirada no le d1¡eron 
ni adiós á ese Dios de los ejércitos que saludaron al ocupar la 
capital de la república. . 

El triunvirato después de despedirse de ese ~ene~a~Je ?!ero 
que hoy vao-a entre la multitud anonadado y sm d1stmt1vos, 
se dirigió af pala~io nacional. , . 

Volvi~ron á sonar las campanas que hab1an repicado á 
vuelo en todas las Io-lesias de3de que apareció el ejército por 
San Lázaro, no suspendiéndose el repique sino durante el Te 
Deurn. 

Sigió inmediatamente el desfile de las trop~s francesas, que 
llamaban la atención por lo nuevo de sus tra¡es y lo arrogan
te de su marcha. 

Li. junta directiva les hnbía preparado listones, flores, co
ronas y versos que fueron arrojados en su tránsito. 

En el momento en qne el g~neral Forny pasaba frent~ á la 
casa de los Fajardo y sus oficiales de Estado. Mayor, fi¡aron 
la vista en la hermosura deslumbradora de las Jóvenes amigas. 

En aquellos momentos el individuo que ~acía do~_~oras s_e 
había situado en el zao-uán de enfrente, volvió ta'llb1en la mi
rada al balcón, descubriendo completamente el rostr@, altera
do visiblemente por la cólera. 

Una casualidad hizo que Luz si fijase en éL 
La joven palideció, y da_ndo 1;1n agudo gn~o ca_yó desma

yada sin que Clara pudiese 1mped1rlo por la v1olenma del acce
so. 

XIII. 

Desde aquel memorable día, quedó entronizado el poder de 
Napoleón ITI en la patria d~ Gua~timotzín. . ,, . 

El procónsul francés se 1mpoma con el primer e¡erc1to. del 
mundo. 
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Al subir al escaño de la conquista ese microsc6pico Her
nán:Cortés del siglo XIX, declaró solemnemente: "Que la cues
tión de las armas había terrrinado." 

A los cuatro años, el mariscal Bazaine respondía desde Ori
za ba á esa declaración arrogante del jefe de la expedición fran
cesa. 

CAPITULO OCTAVO. 

UN ALOJADO 

I. 

La. señora de Fajardo no pudo comprender el motivo de la 
emoción de su hija, en todo pensaba menos en la verdadera 
causa. 

El diplomático estaba contentí~imo, sus ilusiones como él 
decía, estaban realizadas, y Eólo faltaba que SUB ambiciones 
quedaran satisfechas. 

b;t Ayuntamiento comenzó á emitir boletas de alojamiento 
esa contribución forzosa impuesta por los invasores como el 
primer síntoma de su polftica de opresión. ' 

El entusiasmo de los iotervenc10nistas rayaba en locura 
todos se soñaban en la corte de Francia y en las intrigas d; 
Versalles, sin sospechar que pudiera suceder/es algo como en 
la célebre comedia de Llueven bofetones. ' 

-Yo necesito, señor de Fajardo, decía la rubicunda de Do. 
ña Canuta, que se proporcione un alojado, lo necesito de toda 
necesidad. 

Bien, reflexion6 el diplomático, por algo se empieza: de 
esa manera me pondré en contacto con el ~jército intnvencio
nista, tendré acceso á sus tertulias, y mi genio diplomático 
me abrirá las puertas del porvenir. 

-Yo no quiero esperar un día más, porque nos tocará. lo 
peor del ejército; necesitamos unos generales 6 cuando menos 
coroneles, de ese grado no rebajo un ápice. En la casa hay 
bastantes piezas, y si no los alojaría en la nuestra. 

-Después que la hayamos desocupado, dijo el diplomático . 
. -S~ entiende, respondió Do~a Canuta. Y o prepararé un 

alo¡am1ento de rey. A tus oficiales los pondré al servicio de 
nuestro~ huéspedes, aunque ese hombre Manuel Estrada, á 
quien Je falta un .niembro en la boca, me parece altamente in. 
conduceate. 
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-Dupen, dijo dirigiéndose al soldado, saca un tabaco; pero 
no más uno, este caballero no tieue trazas de fumar, puesto 
que uún no me ha hecho ofrECimiento alguno. 

-Efectivamente contestó Fajardo, no acostumbro fumar. 
-_Ni obsequiará los huéspedes, añadió Poleón, encendien-

do un fósforo que hizo el ruido de un cohete á la eongréve, y 
comenzó á fumar un tabaco arrojando bocanadas de humo. 

-No es mucha la galantería francesa, pensó el diplomá
tico. 

La buena de la tía se tarda más de lo regular y yo tengo 
que pasar revista á doscientos ca~allos.. . 

-¡La tía/ murmuró por lo ba¡o el d1plómat1co, esto sol
dadón es un ordinario. 

Poleón se levantó impaciente, y comenzó á pasearse á lo 
largo de la sala resonando sus ¡: esados acicates que hacían 
surco en las alfomhras. 

-Hace un año, dijo, que estoy en este maldito país y no 
he encontrado una persona con quien hablar. . 

Ya hemos dicho que el alférez creía estar en una casa ¡ua 
rista y se mostraba un poco mas ordinario de lo que era. 

-¡,Y qué noticias hay? interrogó bruscamente á Fajardo. 
Este vió un lazo en e,ta pregunta, y respondió con énfasis: 
-Nada sé, esa gente nada tiene do común con nosotros los 

intervencionistas. 
-En Africa, continuó Poleón, poco nos faltó para acabar 

con aquellos animales, aquí me parece mas dificil. 
El diplomático abrió desmesurada111ente la boca. 
-Dime el tabaco de mascar, dijo el alférez á su asiPtente. 
El soldado abrió el equipaje, no encontrándolo, se propuso 

buscarlo escropnlosamente en la maleta. 
Comenzó á sacar la ropa blanca del alférez y todos loS 

útiles de campaña colocando todo con mucho cuidado AD laS 
sillas de la sala, pues temía, y con razón, una paliza de su alié· 
rez. 

En el fondo de la petaca estaba envuelto en un periódico el 
susodicho tabaco. 

-¡ Lo encontré! dijo con gusto, y lo llevó al oficial, quien 
le dió una tarascada de á media libra. 

--¡Dios mio! ¿qué es esto? dijo Doña Canuta, al ver tanto 
trapo sobre el brocatel de sus muebles. 

-Mi ropa, dijo el alférez, usted no se moleste, me instalo 
en esta sala, dormiré en el confidente, y este soldado en las 
sillas, escribiremos sobre el piano y haré mi toilette en la con• 
sola. • 

-·Venga usted, señor oficial, dijo asustada la señora y con 

EL CEURO DE LAS C,UIPA:<i"AS. S9 
---------- ---------

ia nariz ardiendo de cólera, venga aster! á ver el alojamienb. 
El oficial He paró bruscamente diciéndole á su a~istente: 
- Cuida de que no se utravié algo, porque en esttJ país 

liay muchos ladrones. 

IU 

El se~or de Fajardo no sa bí!1 á qué atenerse. 
-Dona ~anuta llevó_ al oficial á ver J,is piezas interiores. 

, -¡Porvida 9e la nariz de usted1 exclamó Poleón, que este 
1,otano es abommable, me agrada más la sala. 

- ¡Qué salvadCJr tan soezl murmuró la Fajardo. La ca,a 
no presta comodidad, en la caballeriza estáu las mulas ne! 
coc~e y no hay lugar pai¡¡i más animales. Usted no está bit'>n 
.aqm.-{Ch6pate esa!) 

-No, hay más que sacarlas y quedo redondeado. 
-Y a dónde las sacaremos, preguntó molesta Doña Canu-

t.a. 
-Ese no es mi genio, conteAt,í el alférez arrojando una 

catarata de humo en el rostro de Doña Canuta. 
-¡Pu\!, dijo la infeliz. este hombre no es francés! 
-¿Quwn es ese cern!calo que está en la sala'/ preguntó 

Poleón, debe ser esposo de usted, ¡,no es verdad? al verlo• se 
conoce, tal para cual; pero dejemos esos horrores y volvamos 
á. la cu;'stión del al~jamiento. 

-} a u_sted ha visto lo que podemos proporcionarle. 
-Es bien p~co lo que usted puede hacer, no me queda má~, 

que con el permiso de ustedes tomar posesión de las piezas 
que me convengan, vo vengo en nombre de la Francia. 

-La Francia, dijo Doña Cannta, es ciertamente muy res~ 
petableJ pero ellaº? puede hacer que crezca esta habitación. 

-S1 puede, replicó Poleón, con dinero todo se alcanza no 
hay más q_ue pag~rme _el hotel y todo queda arreglado. ' 

La Fa¡ardo v1ó abiertas las puertas del cielo, hubiera dado 
todas~ fo!:tun~ por sa.hr de aquella situación horrible, 

-S1. d1¡0 violentamente, tome usted en el hotel cuanto le 
plazca, que _yo lo p6go todo. 

-: Arreglado, dij'? Po león, y volviendo á la. sala le mandó 
al asistente que lo, siguiera y sin despedirse del diplomático 
se largó con la mus1ca á otra parte. ' 

'º"º 1,-12 
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IV. 

-íYo me aT!ogo esposo míof exclamó Doña Carruta. 
- Yo estoy soiocajo, replicó el diplomático esto es espan. 

toso, ese horn bre se ha permitido bromas sobre to nariz, eso el!' 
un ata~ue á la individualidad. 

-V 1ene de Aírica y trae todos fos resabios de los sarra
cenos, di}o la Pajardo. 

Don Modesto estaba contrariado visiblemente; comenza
han sus tropiezos, la diplomacia fallaba en la primera com
binación. 

- Ya veo, dijo con, tristeza el hombre de Estado que entre 
ese ejército de veteranos hay héroes muy ordinarios. 

-La galentería france~a se ha desmentido hoy día de la 
lecha, exclamó Doña Canuta. Ese 8oldadón es lo má1, 
brusco del mundo, y pensar que todos los jefes del ejércit~ 
hao tenido los mismos principios! 

-Yo ocurriré á la plaia á quejarme de este desafuero; sa
car en presencia de una señora, calcetines y otras piezas de 
ropa inconvenientes! Si_ Napoleón supiera estos ataques, 
estoy se¡¡;uro que pondría un remedio eficaz en su alta sabi
duría y díplotnacia. 

-No se portaría este alférez de la misma manera en pre
&encia de la Emperatriz. 

-¡Ya se ve que no! gritó irritado el diplomático, estaba 
por quebrarle u.na silla en la cabeza. 

v. 

Los acicates del alférez volvieron á resonar en la an. 
tesala. 

-¡Jesús me ayude! dijo asustado Don Modesto, si me 
habrá escuchado. 

Poleón entró sin habla1· y comenzó á busMr algo que 
lrn bía perdido. 

Lo~ franceses no permiten nunca que se le,s extravíe d 
menor objeto. 

Comenzó á mover los muebles con rabia. 
-¿Qué se ofrece, caballero'/ preguntó Fajardo. 
-Qué se ha de ofrec~r, respondió el alférez azotando una 

silla contra el suelo y haciéndola mil pedazos, que aquí m 
he dejado, ,sto_v seg·ur·o de ello. . 

- ¿Qué ha dejado usted'/ preguntó temhlamlo Doña Cernu
ta. 

'l1lL '('EURO l>E l,AS C.Hi!P!]!AS. 

El alférez se encaró al diplomático. 
-¡!Jijted, si señor, usted la tienel 

1n 

-¿ La q1té? preguntó asustado Don .Modesto. 
-Qué ha de ser, la caja de los fósforos que he dejado olvi-

oeada. 
. -¡llombrel yo no me había de tomar esa friolera ¡por 

ti,os! ' 
-Me han dicho que en México hay muchos ladrones y 

~qui se me ha extraviado la caja. ' 
-·Quitóse el kepí parn limpiarse el sudor y los fósforos ca

.:rer011 al suelo. 
-JVot-.3 al diablo! dijo, me los habla puesto en el kepí· 

:ustedes perdonen. ' 
r volo;ío á salirse precipitadamente, no sin haber recogido 

,hasta el último <:eri!lo. 

VL 

_-Esto pa1ia d<; la raya, gritó el Reñor de Fajardo; se me 
ha !nsultado en m1 propia casa; y tener que pagarle á ese 
canbe el hotel! 
. -¡Oh infamia replic~ Doña Can uta, ubiuan franceses su mus? 
m "ªªo/ 1mpenorum vivmus? Tú debes tomar una providencia; 
ese alferez se, ha portado como un ?rangutan, nos ha escupido 
á la c_ara, tu debes ~e-yar una que¡a hasta el señor comandan. 
te en Jefe de la expedición, para que no se repitan estos atenta
dos contra el derecho de gentes. 
. -Voy á estudiar el punto para fundar mi queja esto deba 
,r con todas las citas que corresponden á una reclai::iación tan 
árdua. 

-Señor mío, aquí no hay m6s puntos que pedir que una pe. 
na correccional para ese jefecillo. ' 

-Es que el jefecillo tiene unos puños capa~es de pulveri
zar la torre de San Pablo. 

.. - P~ngá monos bajo la salvaguardia del pabellón francés 
0110 Dona Canuta. ' 

-¡El nos cubra! _seiiora ¡~! nos proteja! y tomando sn 
Mombrer<:> m1croscóp1co y punt,iagudo, se precipitó eu busca de 
la. autoridad francesa. 

VIL 

En la puerta encontró á un ho111hre de mala traza que lo 
&etuTo. 
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Señor, usted dispense, ¿es usted por venturn Don Modesto 
Fajardo'' , , . . 

-El mismo, respond10 el dtplomátICo, pero soy con usted, 
tengo un quehacer de urgencia. 

-So13mente una prPgunta. 
-Me rs imposib'e, voy á la plaza francesa. 
-Si yo solamente deseaba .... 
-Repito que no puedo contestar, que..... , 
--Es que ,·oyen compañia de usted á la Plaza, y alh acla-

raremos el punto. . 
-¿Qué punto"? diga usted, hombre del drnblo. 
-Un alférez se ha presentado en el hot,el, ha tomado tres 

piezas, un cuarto para su asistente, y .ha_ ocupado la caballe
riza, todo esto importa cuatr~ pesos dianas. 

_ ¡Dios mio! esto es una ruma, ese hombre es un hotentote, 
¡un aotropó!ago! 110 ...... hágame usted un rpba¡o, estoy muer-
to, arruinado!...... . 

Yo no puedo rebajar nada1 soy el mozo d_el hotel, y s1 us
ted no paga adelant>1do, le avisaremos al oficial....... , 
· -¡No, caballero! haría us_ted mal; yo paga.re todo1 

mientras me arreglo con la legación france~_a. Mr~ Sahgny es rn, 
amio-o y atender!\ á mi queja yo ~oy un d1olom>1t1co, y usterl 
compr~nderá que estos negocios me afectan;_ voy á c?ntar á 
usted lo que me l.ta pasado, es un lance temble, le va a ctar á 
usted calosfrío. • , ¡ 

-Caballero, yo tengo quehacer y no me e_s posible oir a 
historia, y dió la vuelta dejando plantado al mfehz D. Mode,s
to. 

VII, 

-Ese mozo debe ser'su cómplice en el atentado que se con
suma en mi contra, yo pro te.taré con_ !□da la enerQ'Ía de que 
soy capaz, y se echó á andar en d1recc1on á la catia ~el COJlonel 
Potier jefe de la plaza francesa. 

-¡:Dónde va uRterJ tan_ de pris~? . 
- ¡Al infierno! respondió el senor Fa¡ardo sin sab~1· qnilÍn 

le preguntaba. 
-Pero usted está muy afectad->. 
--No le importa á usted, yo soy dueiio de mis afecciones. 
-Yo no puedo conRentir ..... 
-Déjeme usted con setenta de á caballo! y .apretó el paso 

dejando á u. i:lerafin isombrado con su lPngua¡e. 
Llegó á la calle de la Moneda, donde encont,r6 un círculo 

de conservadores que opinaban sobre la situación. ' I 

EL CERRO DE LAS CAMPANAS. 

-Señores, dijo el de Fajardo, soy la primera víctima. 
-¿Cómo la primera? dijo un general del año de diez. 
-Lo dicho, soy víctima de la caballería. Un señor alférez 

de cazadores de Africa, ,e ha permitido el eq u!voro más im
portuno, me ha tomado pcr un ladrón de fósforos. 

--Usted nunca ha robado azufre, respondió el general. 
-Ni no azufre, exclamó el diplómatico; en ese caso haría 

un viaje al Popocatepetl, una explot>1ción en grande, p~ro ja. 
más descendería hasta. la extracción de unos cuantos cerillos; 
eeñores, se me ha juzgado desfavorablemente por la expe
dición, esto es injusto y lamentable, 

-Amigo mío acabo de ver una azotaina, terrible: trescien
tos azotes á ¡¡n ratero! 

--Esa legislación es magnífica; lo que es importuno es 
equivocar las clases, ya no somos todos iguales, eso ha desa
parecido con J uárez y su comparsa. 

El cazador tendria a)g11n motivo, señor de Fajardo, por. 
que todo lo que se hace en Francia ó por un francés, es lógico. 

-Amigo mío, la caballería no tiene lógica, repito que be 
sirio una víctima y voy á elevar mi queja al coronel de Potier. 

-Hoy está hecho un tigre, á todo el mundo manda azotar, 
no hay que descuidarse. 

-Es el momento oportuno ¿esta hecho un tigre? oues me 
conviene hablar con una fiera, para obtener de ella una bar
baridad; porque yo necesito una venganza de cocodrilo. ¡Von 
cuánto placer vería bambolear en la columna al son de los 
latigazos á ese sargentón de todos los diablos! véanlo ustedes 
conózcanlo, aquel es, ese hombre que sobresale de ta multitud 
yo le pago tres piezas y una caballeriza. Sí, señoree. ¡ Dio; 
mío! me ha saludado, ese hombre me amenaza, ya conozco 
su cariícter, 

En efecto, el alférez Poleón atravesaba para la casa de co
rreos. 

-Es un g-igante, exclam6 el general. 
-Como que me ha roto una silla de mi ajuar con solo es-

trellarla contra el suelo, y sus acicates han dejado huella en mi 
alfombra nueva. 

-Donde ~e o~cial la empr~nda con usted, ¡desgraciado! 
Me pondre baJO la protección de la Gran Bretafia y ven

drán sus escuadras á sacarme del poder y acción de ese' antro
pófago. Usted sabe lo rápido que cunden estas noticias, me 
desprestigiarán, no se me llamará más que por "el ladrón de 
fósforos¡" esta es una imprudencia, una abominación! 

-Va usted á hacer el papel de la N arma pidiendo justicia 
contra Poleón. 

-Señor general, esa es una broma de mal gusto: ROS ve
remos, 
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Todo el corrillo se quedó burlando de Don Modesto, que 
con la mayor impavidez se dirigió á la casa del coronel de 
J'otier. 

IX. 

Subió las escaleras, en el coáedor habló con un fra~cés 
amigo suyo 9ne pro_metió i!1tro~ucirle en la sala de la audien
cia donde el ¡f'Íe hacia la calificac16n. 

Esperó e diplomático su turno. . 
lle Potier estaba sentado á su bufete.con dos_secreta1:10s. 
Los reos erao. introducidos por el am!go del d1plom~t1co. 
Como los amigos son las más veces importunos, mientras 

que traían al reo, que era nada menos que un acus~do _de 
e,rtafa el diplomático fué introducido á la sala de la audiencia. 

-Su aspecto chcc6 al jefe de la Plaza. 
-Está usted, le dijo, acusado de estafa. 
-Señcr general, es una equivocación, yo soy un hombre 

decente y honrado. 
-Se ha encontrado en la casa de usted la rrenda robada. 
-No es exacto, estaba en el mismo kep! de oficial, 
-Señor mío, usted se burla, ¿cómo había de estar un caba-

llo, en el kepf de nadie? 
-No era Ul'l caballo, era una caja de fósforos. 
El jefe vió la acusaci6n. . 
-Caballo he dicho y así lo asegura el oficial. . 
-Protesto, señor, gue no he estafado nada, m entiendo lo 

que se me pregunta. 
El intérprete le explicó que se trataba de un caballo. . 
-Ahora menos, replicó ~l diplom_ático, yo vengo á pedir 

justicia por un ultraje cometido en 1!!,I hogar . . 
-Que Je deo doscientos azotes, d1¡0 de ,Potier, y entregue el 

caballo á su dueño. 
-¡Y o azotado! ~xclam6 casi llorando D. Modesto, esto ~s 

horrible aquí hay una equivocación que no puedo consentir, 
&oy ino¿ente y no salgo de esta sala hasta que se me escuche. 

De Potier hizo una seña al gendarme. _ , . 
Este no se hizo esperar. Tomé> por el C'!,ello ~l senor F a¡ar

dp, le hizo dar tres pasos al !rente con la v10lenc1a del vapor, Y 
le dijo ¡ allez, allez! . á 

El diplomático estaba en una situación 1nlernal, sudaba 
mares. d ¡ ló 

No obstante sus protestas, el gendarme ,lo sacó _e sa o 
de justicia y lo condujo al po~ro del tormento, es decir, á la 
columna donde debían atarlo para aplicarle la vapulación. 

EL CEIIRO DE LAS CAMPANAS, 

Este hombre es un Poncio Pilato, murmuraba aterroriz&
do el señor Fajardo. 

X 

La puerta se abrió v el amigo de Don Modesto presentó 
al jefe de la Plaza el reo de estafa del quid pro quo. 

El señor de Fajardo caminaba directa!I).ente á su calvario, 
es decir, al patio donde Íl'remisiblemeote debían azotarlo. 

De Potier comprendió á las primeras palabras de interro• 
gación al reo, el equívoco, y mandó violentamente que pusfo. 
ran al señor de Fajardo en libertad. 

El infeliz diplomático estaba pálido como la muerte. Le 
hablan deEpojado de su sombrero y de su frac. 

La víctima estaba dispuesta. 
Cinco minutos más y el látigo hubiera crujido en las costl. 

llas del señor de Fajardo. 
Esta era la justicia francesa en México. " 
El diplomático volvió á la vida y maldijo en su interior la 

hora en que había sido partidario de la intervención. 
Abod1ornado, hidrofóbico, feroz, salió de aquella maldita 

casa y llegó á la suya trémulo de coraje. 

XI. 

-¡Como lo oye,! dijo á Doña Canuta después de haberle 
contado la escena que acababa de tener lugar en la calle de fa 
.Moneda. 

-Es una lunestidad, esposo mío no hay justicia sobre la 
tierra. ,Juárez no hubiera hecho otrc, tanto. 

-Conque hubiera hecho lo mismo me era suficiente, conte!l• 
tó el diplomático, no por eso soy menos conservador; los abn, 
sos no argiiirán nunca r.ontra un sistema que cuenta c00 mi 
protección y mis simpatías. 

-J•:s necesario refleceionar seriamente eobre un orden deco
sas que va á establecerse. 
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XII. 

-Señor, dijo un criado, un soldado.francés busca a usted. 
-¡Qué no estoy en casa! ¡que no quiero estar! qu: no he es 

tada nunca! gritó el diplomático, yo no ten~o na~a que ,ver 
con los franceses, yo soy conservado: ó trances mexicano. .:;al, 
sal tú, querida mía, yo ~stoy horrorizado. . 

Doña ()anota salió al encuentro del francés, y volvió tra• 
yendo un pli~go P.'lra P.on Modest?. _ . 

- ·'Del ministeno, d1¡0 con én1as1s 111 senora Fa¡ardo. 
--Este pliego es altamente sospecho~o ,temo que contenga 

una terrible sentencia, estos hombres no saben más queazot?r? 
el gato P.scaldado huye del agua fria. Rompe el sello, lee., Y si 
no es un• desgracia, entérame, porq u~ m~ srnnto de~morahzado. 

Dofia Canuta leyó el oficio y pahdec1ó de emoción . 
-¡'Lo dicho, exclamó el diplomático, lo menos una azota1 · 

na!.:.::.:¡ ji;¿j'ard~! ...... ¡ Modesto!. ..... ¡ Modesto Fajardo! eres ... eres. 
decía témula Doña Canuta; e1·es un ...... 

··· -¡Un'<:¡ué? preguntó el diplomático. 
-¡'Un ...... votable! gritó al fin la señora; he aquí tu nombra• 

miento. . • á I d 
El señor de Faj~rdo sintió una emoción supenor a e 

los azotes. · · • t· , 1 fi 
-¡Notable! exclamó, iDotab)e!. ..... me hacen ¡us w1a a n, 

yo he sido siempre una notab1hdad. . , . 
J"noraba el buen hombre que la intervenc10n necesitaba 

comp1etar el número de una junta para imponer!~ la proclama. 
ció □ de los planes escritos en las Tullerías, y que el era uno. de 
tantos, que asistieron como autómatas á esa elucubración 
uetamente francesa. . 

Avisa al teniente Estrada que corra la voz en 1~. cocma 
de la casa, porque el vulgo es buen conductor d~ n.ot1.cias, que 
avise á todo el mundo qne soy nntable . . Esta d1st10c1ón no se 
paga con nada, se necesita de roí en, e~a ¡unta, para r.es?lver 
las cuestiones más graves de la poht1?a, y ~1 que as~st1ré á 
ella hasta su última sesión, allí haré brillar mt el?cuenc1a, las 
gale.ría, aplaudirán, el público me llev.ará en trmnfo. , 

-El Jecreto, dijo Doña Canuta, dice ~ue. t<!do será pu
hlicamente secreto marca desde luego la di!er1enc1a eutre una 
,r unta de Notables J un Congreso te, ese paleuq ue de g<1llos 
donde los demagogos se ponen de oro y Rzul. 

· Auditorio no ha de faltar, yo entraré con paso firme en la 
Asamblea. 1 · d. · 

y el diplomático se pasaba pensando en e primer 1scurso. 

, 
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-¡Sfñor, señor, los alojados! entró diciendo la criatura 
con terror. 

-¡ Dios mío! ¡el alférez Poleón! este hombre quiere asesi-
narme, no hay remedio! · 

-Tienes el fue1·0 de los notables, no veo motivo de asus
tarse, amigo mío, dí que pasen, voy á recibirlos fríamente, ya 
es otra nuestra posición. · 

lJns oficiales del Estado Mayor del General Forey se 
presentaron en la sala. 

-Señora, dijo un capitán muy apu~o, y con exquisita 
galantería, el señor coronel de Potier le envía una satisfac
ción al señor de Fajardo por la equivocación involuntaria 
que ha padecido esta mañana. Ha sabido también el compor
rniento poco digno del alférez Poleón, y lo ha consignado á 
alojarse á m cuartel; en cambio nosotros traemos el billete de 
alo¡amiento. . 

-Caballeros, dijo el señor de Fajardo· entrando en lasa
la. la finura de usteds. me cautiva, y me siento honrado, con 
que ustedes se alojen en mi casa, de la que pueden dis~oner 
desde luego. 

·-Señor, mil gracias, dijeron los oficiales levantándorn, us. 
tecles no se molesten, á, uosotros nos e, suficiente una pieza pa
ra los dos, y si la casa no presta comodidad, estamos prontos 
ó. retirarnos. 

-No lo permitiríamos, caball,iros, ustedes son desde este 
momento nuestros huéspedes. 

El señor de Fajardo acompañó á los oficiales hasta la es
calera, haciendo mil caravanas. 

XIV 

-Las chicas no han parecido, dijo el capitán á su campa. 
ñero, que era ún comandante, hijo de una de las familias mas 
distino-uidas de su pais. 

-§ería chasco, respondió el comandante, que lmhiera es
tado de visita, y nosotros nos empaquetásemos en la casa de 
estos rnónstruos de fealdad. 

-La nariz de la señora es una verdadera curiosidad. 
-No lo es menos la peluca de ese hipopótamo 

Tomo 1.-13 




